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SPAGNOLO 

De Roma a Venecia: Poetas del Mundo culmina con éxito su II Encuentro 

Internacional en Italia 

Por momentos parecía un sueño improbable. 

Un poeta africano conversando sobre la memoria y el exilio con un repentista 

brasileño. Una poeta tunecina compartiendo versos con escritores colombianos. 

Españolas, italianos, chilenos, salvadoreños y noruegos sentados alrededor de una 

misma mesa, intercambiando libros, experiencias y visiones del mundo. 

Sin embargo, ocurrió. 

Durante nueve días, entre el 12 y el 20 de junio de 2026, una pequeña caravana 

humana atravesó Italia siguiendo una ruta que unió Roma, Florencia, Bolonia, 

Ferrara, Rovigo, Mestre y Venecia. No se trataba de turistas ni de una delegación 

oficial. Eran poetas. 

Poetas que llegaron desde distintos rincones del planeta para participar en el II 

Encuentro Internacional de Poetas del Mundo, una experiencia que fue mucho 

más que una sucesión de lecturas literarias. 

La historia comenzó en Roma. 

Allí, bajo el calor del verano italiano y la sombra de una ciudad que lleva siglos 

dialogando con la historia, comenzaron a llegar los participantes. Algunos se 

conocían desde hacía años a través de encuentros virtuales o proyectos comunes. 

Otros se encontraban por primera vez. 

Pronto las diferencias de idioma dejaron de importar. 

La poesía encontró sus propios caminos. 

En las horas siguientes comenzaron las presentaciones, los intercambios de libros, las 

conversaciones sobre literatura, sobre política, sobre el estado del mundo y sobre esa 
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pregunta que parece acompañar siempre a los creadores: ¿qué papel puede 

desempeñar el arte en tiempos de crisis? 

La respuesta no apareció en un discurso. 

Apareció en el propio viaje. 

Cada ciudad ofreció un escenario distinto. 

Florencia recibió a la delegación con la belleza silenciosa de sus calles renacentistas y 

con la sensación permanente de estar caminando dentro de un museo abierto. 

Bolonia aportó la cercanía de quienes creen que la cultura sigue siendo un espacio de 

encuentro necesario. 

Ferrara abrió sus puertas en uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad, donde 

la poesía pareció dialogar naturalmente con siglos de historia acumulada entre muros 

y jardines. 

Rovigo sorprendió por la calidez de una acogida que convirtió a visitantes y 

anfitriones en una sola comunidad. 

Y finalmente llegó Venecia. 

O quizá sería más justo decir que llegó el momento en que todos comprendieron que 

el viaje estaba llegando a su fin. 

Porque en encuentros como este las ciudades terminan siendo algo más que lugares 

geográficos. 

Se transforman en estaciones emocionales. 

Lo que permanece no son únicamente los monumentos visitados o las fotografías 

tomadas. 

Permanecen las personas. 

Los participantes procedían de contextos profundamente distintos. 

Luis Arias Manzo, fundador de Poetas del Mundo, llegó desde Chile con la serenidad 

de quien lleva más de dos décadas impulsando una idea que muchos consideraron 

imposible cuando nació en 2005: unir a los poetas del planeta alrededor de una causa 

común. 

A su lado, Maggy Gómez Sepúlveda aportó su experiencia como poeta, psicóloga y 

facilitadora de procesos humanos. 

Desde Colombia llegaron Julio César Medina Hernández y Édgar Páramo 

Blanquicett. 
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Brasil estuvo representado por Chico de Assis y João Santana, herederos de la 

tradición oral del nordeste brasileño. 

España aportó las voces de Cristina Galán Rubio y Teresa Sánchez Laguna. 

Óscar René Benítez representó a El Salvador. 

Raïs Neza Boneza llevó hasta Italia la experiencia de África, el exilio y la 

reconciliación. 

Rajaa Gharbi aportó la riqueza cultural del mundo árabe y mediterráneo. 

Cada uno traía consigo una historia. 

Cada historia encontraba eco en otra. 

Y poco a poco el encuentro dejó de ser una reunión de poetas para convertirse en una 

comunidad temporal donde las diferencias culturales ya no separaban a nadie. 

Detrás de todo ello existía un trabajo silencioso que pocas veces aparece en las 

fotografías. 

Meses antes de que comenzara el encuentro, Stefano Caranti había iniciado una 

intensa labor de coordinación para articular la participación de asociaciones 

culturales, poetas y organizaciones italianas. 

Gracias a ese esfuerzo, cada ciudad ofreció una acogida distinta y cada etapa adquirió 

una personalidad propia. 

Junto a él estuvieron Elisabetta Biondi Della Sdriscia en Roma, Carmelo Consoli en 

Florencia, Claudia Piccinno en Bolonia, Athos Tromboni en Ferrara, Stefano Siviero 

en Rovigo e Isabella Sordi en Mestre. 

Cada uno aportó tiempo, trabajo y entusiasmo para hacer posible una travesía que 

difícilmente podría haberse construido desde una sola voluntad. 

Mientras tanto, las cámaras de Lucio Russo registraban discretamente escenas que tal 

vez definan mejor el espíritu del encuentro que cualquier discurso oficial. 

Un abrazo. 

Una conversación improvisada. 

Una lectura espontánea. 

Una sonrisa compartida después de escuchar un poema en un idioma desconocido. 

Instantes sencillos. 

Instantes humanos. 
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Porque quizá eso fue lo más importante de estos nueve días. 

No los actos. 

No los diplomas. 

No las fotografías. 

Sino la demostración de que todavía existen espacios donde las personas pueden 

encontrarse sin competir, escucharse sin prejuicios y reconocerse mutuamente a 

través de la palabra. 

Cuando llegó el momento de las despedidas en Mestre y Venecia, nadie parecía tener 

demasiada prisa por marcharse. 

Los abrazos se prolongaban más de lo habitual. 

Las promesas de futuros encuentros se repetían. 

Las fotografías finales intentaban capturar algo que resulta imposible fijar 

completamente: la emoción de haber compartido una experiencia irrepetible. 

Después vendrían los regresos. 

Los aeropuertos. 

Los trenes. 

Las largas distancias. 

Pero algo había cambiado. 

Porque cada participante regresaba a su país llevando consigo mucho más que 

recuerdos. 

Llevaba la certeza de que, en un mundo que parece empeñado en fragmentarse, 

todavía es posible construir comunidad. 

Y que la poesía, lejos de ser un lujo o una nostalgia del pasado, continúa siendo una 

de las formas más profundas de encuentro entre los seres humanos. 

Quizá por eso, cuando el último acto concluyó y las luces comenzaron a apagarse, 

nadie sintió que el encuentro había terminado. 

Todos comprendieron que apenas había comenzado una nueva etapa de la misma 

travesía. 

La que continúa ahora en cada país, en cada ciudad y en cada poeta que sigue 

creyendo que las palabras pueden ayudar a cambiar el mundo. 

Porque la poesía no conoce fronteras. 
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ITALIANO --------------------------------------------------------------------------------------- 

Da Roma a Venezia: Poetas del Mundo conclude con successo il suo II Incontro 

Internazionale in Italia 

Per certi momenti sembrava un sogno improbabile. 

Un poeta africano che conversava sulla memoria e sull'esilio con un poeta 

improvvisatore brasiliano. Una poetessa tunisina che condivideva versi con scrittori 

colombiani. Spagnole, italiani, cileni, salvadoregni e norvegesi seduti attorno allo 

stesso tavolo, scambiandosi libri, esperienze e visioni del mondo. 

Eppure, è successo. 

Per nove giorni, tra il 12 e il 20 giugno 2026, una piccola carovana umana ha 

attraversato l'Italia seguendo un percorso che ha unito Roma, Firenze, Bologna, 

Ferrara, Rovigo, Mestre e Venezia. Non si trattava di turisti né di una delegazione 

ufficiale. Erano poeti. 

Poeti arrivati da diversi angoli del pianeta per partecipare al II Incontro 

Internazionale di Poetas del Mundo, un'esperienza che è stata molto più di una 

semplice successione di letture letterarie. 

La storia è iniziata a Roma. 

Lì, sotto il caldo dell'estate italiana e all'ombra di una città che dialoga con la storia 

da secoli, hanno cominciato ad arrivare i partecipanti. Alcuni si conoscevano da anni 

attraverso incontri virtuali o progetti comuni. Altri si incontravano per la prima volta. 

Ben presto le differenze linguistiche hanno smesso di avere importanza. 

La poesia ha trovato i propri percorsi. 

Nelle ore successive sono iniziate le presentazioni, gli scambi di libri, le 

conversazioni sulla letteratura, sulla politica, sullo stato del mondo e su quella 

domanda che sembra accompagnare sempre i creatori: quale ruolo può svolgere l'arte 

nei tempi di crisi? 

La risposta non è arrivata con un discorso. 

È emersa nel viaggio stesso. 

Ogni città ha offerto uno scenario diverso. 

Firenze ha accolto la delegazione con la bellezza silenziosa delle sue strade 

rinascimentali e con la sensazione costante di camminare all'interno di un museo a 

cielo aperto. 
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Bologna ha offerto la vicinanza di chi crede che la cultura continui a essere uno 

spazio d'incontro necessario. 

Ferrara ha aperto le sue porte in uno dei luoghi più emblematici della città, dove la 

poesia è sembrata dialogare naturalmente con secoli di storia custoditi tra mura e 

giardini. 

Rovigo ha sorpreso per il calore di un'accoglienza che ha trasformato visitatori e 

padroni di casa in un'unica comunità. 

E infine è arrivata Venezia. 

 

O forse sarebbe più giusto dire che è arrivato il momento in cui tutti hanno compreso 

che il viaggio stava giungendo al termine. 

Perché in incontri come questo le città finiscono per essere qualcosa di più di 

semplici luoghi geografici. 

Si trasformano in tappe emotive. 

Ciò che rimane non sono soltanto i monumenti visitati o le fotografie scattate. 

Rimangono le persone. 

I partecipanti provenivano da contesti profondamente diversi. 

Luis Arias Manzo, fondatore di Poetas del Mundo, è arrivato dal Cile con la serenità 

di chi porta avanti da oltre due decenni un'idea che molti ritenevano impossibile 

quando nacque nel 2005: unire i poeti del pianeta attorno a una causa comune. 

Accanto a lui, Maggy Gómez Sepúlveda ha messo a disposizione la sua esperienza 

come poetessa, psicologa e facilitatrice di processi umani. 

Dalla Colombia sono arrivati Julio César Medina Hernández ed Édgar Páramo 

Blanquicett. 

Il Brasile è stato rappresentato da Chico de Assis e João Santana, eredi della 

tradizione orale del nord-est brasiliano. 

La Spagna ha portato le voci di Cristina Galán Rubio e Teresa Sánchez Laguna. 

Óscar René Benítez ha rappresentato El Salvador. 

Raïs Neza Boneza ha portato in Italia l'esperienza dell'Africa, dell'esilio e della 

riconciliazione. 

Rajaa Gharbi ha contribuito con la ricchezza culturale del mondo arabo e 

mediterraneo. 
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Ognuno portava con sé una storia. 

Ogni storia trovava eco in un'altra. 

E poco a poco l'incontro ha smesso di essere una riunione di poeti per trasformarsi in 

una comunità temporanea, dove le differenze culturali non separavano più nessuno. 

Dietro tutto questo c'era un lavoro silenzioso che raramente appare nelle fotografie. 

Mesi prima dell'inizio dell'incontro, Stefano Caranti aveva avviato un intenso lavoro 

di coordinamento per coinvolgere associazioni culturali, poeti e organizzazioni 

italiane. 

 

Grazie a questo impegno, ogni città ha offerto un'accoglienza diversa e ogni tappa ha 

acquisito una propria personalità. 

Insieme a lui hanno lavorato Elisabetta Biondi Della Sdriscia a Roma, Carmelo 

Consoli a Firenze, Claudia Piccinno a Bologna, Athos Tromboni a Ferrara, Stefano 

Siviero a Rovigo e Isabella Sordi a Mestre. 

Ognuno ha dedicato tempo, lavoro ed entusiasmo per rendere possibile un percorso 

che difficilmente avrebbe potuto essere costruito dalla sola volontà di una persona. 

Nel frattempo, le telecamere di Lucio Russo hanno registrato discretamente scene che 

forse definiscono meglio lo spirito dell'incontro di qualsiasi discorso ufficiale. 

Un abbraccio. 

Una conversazione improvvisata. 

Una lettura spontanea. 

Un sorriso condiviso dopo aver ascoltato una poesia in una lingua sconosciuta. 

Istanti semplici. 

Istanti umani. 

Perché forse è stato proprio questo l'aspetto più importante di questi nove giorni. 

Non gli eventi. 

Non i diplomi. 

Non le fotografie. 

Ma la dimostrazione che esistono ancora spazi in cui le persone possono incontrarsi 

senza competere, ascoltarsi senza pregiudizi e riconoscersi reciprocamente attraverso 

la parola. 
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Quando è arrivato il momento dei saluti a Mestre e Venezia, nessuno sembrava avere 

troppa fretta di partire. 

Gli abbracci si prolungavano più del solito. 

Le promesse di futuri incontri si ripetevano. 

Le fotografie finali cercavano di catturare qualcosa che è impossibile fissare 

completamente: l'emozione di aver condiviso un'esperienza irripetibile. 

Poi sarebbero arrivati i ritorni. 

Gli aeroporti. 

 

I treni. 

Le lunghe distanze. 

Ma qualcosa era cambiato. 

Perché ogni partecipante tornava nel proprio Paese portando con sé molto più che 

ricordi. 

Portava la certezza che, in un mondo che sembra ostinarsi a frammentarsi, è ancora 

possibile costruire una comunità. 

E che la poesia, lungi dall'essere un lusso o una nostalgia del passato, continua a 

essere una delle forme più profonde d'incontro tra gli esseri umani. 

Forse è per questo che, quando l'ultimo evento si è concluso e le luci hanno 

cominciato a spegnersi, nessuno ha avuto la sensazione che l'incontro fosse terminato. 

Tutti hanno compreso che era appena iniziata una nuova tappa dello stesso viaggio. 

Quella che continua ora in ogni Paese, in ogni città e in ogni poeta che continua a 

credere che le parole possano contribuire a cambiare il mondo. 

Perché la poesia non conosce frontiere. 

 


